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.dió naturalmente á la fatiga. La noche era de una
frialdad glacial; por lo tanto no era extraño que
hubiese encendido fuego, sin el cual le hubiera
sido imposible dormir.

Os cazadores se aventuraron, pues, sin recelo
en el bosque. El tiempo estaba en calma: la brisa
apenas agitaba las hojas. No se oia mas que el
Murmullo de las olas, el ruido lejano de una cas-
cada, los aullidos de los lobos de las praderas y
los gritos plañideros de las aves nocturnas. Era,
Pues, muy difícil no causar algun ruido en su

ha á través del espeso bosque; pero tal era la
costumbre de los cazadores de andar por él, que
Sin pensarlo siquiera, evitaban hacer crujir las

2048Secasymover las hojas, deslizándose por
la yerba como serpientes. El silencio mas profun-
do reinaba en el claro. La brillante luz del fuego
Jue ardia en el centro, permitia distinguir el caba-
lo del cibolero y á este mismo dormido cerca de él.
lazo echado al cuello del animal, le retenia,

Sin duda, arrollado por el otro extremo al brazo
€ Cárlos. Este se habia acostado con sus botas,

SU capa y su sombrero.
El caballo se estremeció, batió el suelo con sus

ascos, y volvió á quedar inmóvil. ¿Habia visto
algun animal feroz? No, era peor que eso: una
¡SUra humana acababa de aparecer en el lindero
el bosque. En su color oscuro que iluminaban

08 reflejos de la lumbre, podia conocerse fácil-
Mente el rostro de Manuel el mulato.

+ermaneció algun tiempo en observacion como
ASimismo su camarada. Sus ojos centelleaban con
na maligna alegria. ¡El triunfo era infalible, la
Victima estaba al fin en su poder!

Al cabo de un momento, los cazadores se reti-
Yaron, para aparecer de nuevo en otro punto,
POr el cual era mas accesible el claro. Avanzaron

tastras por el suelo, semejantes á dos grandes
 Agartos.Elmulato,queibadelante, tenia el cu-
-“hilloenlamano derecha y la carabina en la iz-
Quierda, pronto á arrojarse sobre Cárlos.

ste continuaba dormido, y su cuerpo proyec-
ta 4 una extensa sombra sobre el césped. Manuel

58 inclinó á este lado para no ser tan fácilmente
Sto, mas cuando estuvo á tres pasos de su ene-

- Migo, se levantó bruscamente sobre las rodillas,
“Xponiendo su rostro á la viva claridad de la ho,
Suera. ra

Su hora final llegó entonces.
a detonacion de una carabina resonó en el

Spacio: un fogonazo ilaminó un momento la
Opa de una encina situada á la entrada del bos-
pS: y el mulato dió un salto, tendió los brazos
“Izando un grito terrible, vaciló por espacio de

,,Segundo, y soltando su cuchillo y su esco peta
“ayó de cabeza dentro del fuego.
bi Maginando en su turbacion que el tiro lo ha-

14 disparado el que estaba dormido, el zambo se
Drecipitó sobre él y le clavó con furor su puñal
ón el costado; pero bien pronto retrocedió lan-
zando un grito es pantoso, y sin tomarse el trabajo *
ps ¡tar á su camarada, desapareció á través

Osque.
d La figura tendida estaba siempre inmóvil; pero

$ pronto un hombre descendió de las ramas de
“na encina. Un silbido resonó en el claro, y un

allo, arrastrando detrás de sí un lazo, vino á
Salope á colocarse debajo del árbol. Un hombre
odo desnudo y que empuñaba una larga cara- e

Na saltó sobre la silla, alejándose despues rápi-
“amente en direccion al llano.

LX.

p¿Quién, pues, estaba acostado cerca del fuego?
cn es lo que vamos á explicar á nuestros lecto-
la y aunque ya suponemos que habrán adivinado

estratagema de Cárlos. i
llegar al claro su primer cuidado fué colocar

e € »

suavemente á Cibole sobre la yerba; pero antes
de proceder á curar sus heridas, procedió á poner
por obra el designio que habia madurado durante
su marcha.

Encendió fuego con ramas secas, y sus ojos
se fijaron en unas pitayas, á las cuales la luz de
la hoguera daba el aspecto de columnas de pie-
dra. Cortó una delas mas grandes, dividió el
tronco y las ramas en trozos de distintas longitu-
des y los tendió junto al fuego. No tenia cierta-
mente la intencion de añadir aquella madera ver-
de y húmeda que hubiera apagado la llama en vez
de contribuir á animarla. Cortó los trozos procu-.
rando en todo lo posible imitar las formas huma-
nas: dispúsolos en una forma conveniente y los
cubrió consu ancha capa. Con yerba reunida
en monton hizo una especie de cabeza sobre la
cual puso su sombrero como para preservar al
dormido del rocio y de los mosquitos.

La costumbre de los cazadores es dormir con
los piés háciaelladodel fuego, y le importaba
mucho imitar con exactitud los miembros inferio-
res. Adaptó sus grandes botas de cuero á unos
pedazos cilíndricos que formaban las piernas y
arregló sobre ella el extremo de su capa. Las bo-
tas quedaron adornadas con sus espuelas que po-
dian verse relucir de lejos á la luz de la hoguera. -
Cuando hubo perfeccionado su maniquí, lo exa-
minó desde diferentes puntos del claro, y quedó
satisfecho de su obra. : :

Cárlos volvió en seguida cerca del fuego y dejó
oir una señal á la que acudió su caballo. Recogió
la brida atándola al pomo de la silla; esto era
advertir al animal que debia dejar de pacer y per-
manecer quieto en el mismo sitio hasta segunda
órden. El lazo atado al freno fué desarrollado, y
su extremidad escondida debajo de los pliegues

de la capa, como si el que dormia lo tuviese en la
mano. )
- El cibolero recorrió nuevamente la circunfe-
rencia del claro, mirando el grupo central. Sus
disposiciones habian estado tan hábilmente to-
madas, que el mas experto observador se hubiera
equivocado. Despues de hacinar gran cantidad de
leña seca para entretener el fuego, Cárlos ins-
peccionó los árboles, y escogió una encina cuyas
ramas se extendian horizontalmente á una gran
distancia del tronco. Muchos pámpanos y tallos
se entrelazaban con el tronco y las ramas aumen-
tando el espesor del follaje siempre verde del
árbol. is

—Esta vieja encina me convida, murmuró
Cárlos: estaá treinta pasos, justamente al alcance
de mi carab llos no entrarán por la avenida.
Sin embargo... mas no, seguirán las orillas del
Pecos á favor de los sauces...Entretantoocupé-
monos de Cibolo. ES 5.

Cárlos examinó al perro que seguia echado en
el sitio en que le dejó: reconoció sus heridas y
vió que no eran mortales y que la sangre empe-
zaba á restañarse coagulándose en torno de las
llagas.

—Pobre animal, dijo, toda su vida llevará la
marca de los cuchillos de esos infames, pero á lo
menos será vengado. ¿Qué voy á hacer de él? No
tengo tiempo que perder: con su sabueso de lar-
gas orejas pronto encontrarán mi pista, y pueden
muy bien llegar hasta aquí. Por mi parte estoy
dispuesto á recibirles; pero ¿qué voy á hacer de
Cibolo? Si le colocase al pié de este árbol no la-
draria; pero si llegasen por este lado, que es lo
que supongo, le verianyserian capaces de aca-
bar con él. Además, su presencialesinspiraria
sospechas, se pondrian en guardiay no tendrian
mas que levantar los ojos para descubrirme.

Diciendo estas palabras examinó el árbol con
atencion.Enellado opuesto á la avenida se ex-
tendia una rama en la cual vió la posibilidad de
improvisar una especie de hamaca con lianas y

y


